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Después de conocer la historia y contextualización del sistema educativo 
español actual, que nos ayuda a entender los cambios y logros que se han 
conseguido en más de 200 años desde el reconocimiento de la educación 
como derecho en España, hemos recogido las demandas de todos los 
agentes implicados en el proceso educativo, identificando aquellas 
necesidades no cubiertas por el actual sistema educativo. Esta reflexión 
nos ha servido para �G�H�¿�Q�L�U en este capítulo el marco conceptual que 
deberían utilizar aquellos centros educativos que deseen aplicar un modelo 
centrado en el desarrollo de competencias. Una vez identificadas dichas 
áreas de mejora, cabe preguntarse cómo se podría llegar a implantar este 
marco amplio de éxito escolar. Esto nos lleva a la siguiente y última 
sección de nuestro informe, en el que desarrollamos y desglosamos los 
objetivos marcados en palancas que nos ayuden a una implantación 
efectiva de esta evolución del sistema escolar.

Figura 10. Hacia un nuevo modelo de éxito escolar.
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IV. Identificación de palancas 
para un éxito escolar más 
amplio

Elementos comunes identificados en 
centros que persiguen un marco amplio 
de éxito escolar
Tras analizar las necesidades y 
demandas actuales por parte de los 
actores sociales en educación, y 
conceptualizar un marco teórico de 
cinco dimensiones que servirían de 
apoyo para ampliar el concepto de 
éxito escolar, se ha llevado a cabo un 
trabajo de campo, con observación in 
situ de centros educativos a lo largo de 
la geografía española.

Como denominador común, los centros 
educativos visitados persiguen un 
marco amplio de éxito escolar, por lo 
que diseñan un proyecto educativo que 
sienta las bases de los principios en los 
que quieren formar a sus jóvenes y 

cuyos elementos pueden integrarse en 
las cinco dimensiones teóricas 
definidas en el apartado III. Estos 
centros han escogido una serie de 
herramientas, metodologías y formas 
de hacer innovadoras que les permiten 
dar respuesta a sus necesidades y que 
presentamos a continuación. 

Estos centros educativos analizados 
persiguen desarrollar en gran parte, y 
no solo, las dimensiones 
conceptualizadas en el capítulo III de 
este informe. Para ello, todos estos 
centros constan de un proyecto 
pedagógico (con objetivos, principios, 
programación de recursos, etc.) 

alineado con dichas dimensiones. 
Además, como denominador común en 
todos los centros analizados, se han 
identificado principios y metodologías 
pedagógicas que responden a dicho 
proyecto integral de cada centro.

Así, a continuación describimos los 
principales elementos en común 
identificados en todos estos centros. 
Cabe destacar que estos elementos no 
constituyen un fin por si solos, sino que 
el conjunto de todos estos elementos 
constituyen un medio hacia la 
consecución de su proyecto 
pedagógico.

Figura 11. Elementos clave en el desarrollo de un marco más amplio de éxito escolar.
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Fuente: Análisis de Strategy&.
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A raíz de la demanda generalizada de 
incrementar el foco en el alumno y su 
aprendizaje, han surgido nuevos 
modelos en los que el rol del profesor 
se ha redefinido, dotándole de un papel 
donde prima su faceta como 
“orientador”. De esta manera, se 
traslada el protagonismo al estudiante, 
siendo el docente un facilitador del 
aprendizaje principalmente en 
modalidad colectiva, donde esta figura 
tiene mayor aplicación, y se incentiva 
que los alumnos se vuelvan agentes 
activos que descubren y comparten 
el conocimiento y el aprendizaje21.

La labor del profesor sirve para guiar el 
proceso de investigación y aprendizaje 
de los alumnos, cambiando la clase 
magistral por un entorno donde éste se 
desplace de un alumno/equipo a otro, 
observando el trabajo y las 
interacciones, planteando preguntas, 
respondiendo dudas o aportando 
sugerencias y, sobre todo, como 
facilitador de recursos, orientando el 
camino a seguir durante el 
aprendizaje22 . Este modelo de 
profesorado requiere un mayor nivel 
de exigencia en cuanto a control sobre 
la clase, ya que se debe prestar una 
atención más individualizada a cada 
alumno y exige mayor flexibilidad por 
su parte.

Esta individualización del 
aprendizaje implica que la ayuda que 
da el docente es variable en forma y 
cantidad, para poder adaptarse a las 
necesidades de cada alumno. Dicho 
apoyo engloba aspectos más allá de la 
trasmisión de contenidos: facilitar 
fuentes de información organizada y 
estructurada, plantear reflexiones o 
vivencias, etc. Lo que se persigue es 
proveer al alumno con múltiples 
herramientas que le ayuden a escoger 
y desarrollar de manera autónoma 
el trabajo asignado23.

Esta metodología se basa en la 
implicación del alumnado en su propio 
aprendizaje, haciéndoles partícipes y 
procurando que el conocimiento y 
las habilidades se construyan de 
manera conjunta durante las 
actividades propuestas. Para ello, el 
profesor actúa como guía en mayor o 
menor medida (dependiendo de las 
necesidades de los alumnos), orienta el 
trabajo en una dirección productiva, y 
vigila que ningún alumno quede fuera 
de las interacciones y pueda seguir las 
actividades.

¿Por qué facilita el marco de 
éxito escolar amplio?

Las dinámicas generadas por esta 
metodología tienen como objetivo 
desplazar el foco del profesor al 
alumno, haciendo que éste último sea 
dueño de su propio aprendizaje, 
desarrollando herramientas y recursos 
que le ayuden (a desarrollar la 
competencia de “aprender a 
aprender”).

El nuevo papel que juega el alumno en 
la clase le concede una mayor libertad, 
que se traduce en el refuerzo de la 
autonomía y responsabilidad sobre su 
aprendizaje24. Esta práctica les permite 
también vivir nuevas experiencias, 
normas, valores, técnicas, modos de 
actuación y hábitos.

Al mismo tiempo, al dejar que el 
profesor pase a ser una figura de 
apoyo, se alienta que el alumno sea 
quien lleve la iniciativa, para 
promocionar su liderazgo interno y la 
reflexión25. Este apoyo también 
permite una asistencia más 
personalizada, de manera que se 
atiendan las necesidades particulares 
de cada estudiante, y se adapte el 
currículo a cada nivel de aprendizaje.

Alumno como sujeto activo y profesor 
como facilitador

21 Noguera & Gros, 2009; 22 Vélez, 1998; 23 Salcedo, 2012; 24 Johari & Bradshaw, 2008; 25 Salcedo, 2012.

Objetivos a alcanzar

Desarrollo del futuro 
éxito laboral

Educación para la 
diversidad

Aprendizaje activo

•	 Aprender a aprender.
•	 Desarrollar la autonomía y 

responsabilidad.

•	 Individualización de la 
educación.

•	 Consciencia del propio proceso 
de aprendizaje.
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Este método de aprendizaje se basa en 
las dinámicas de trabajo grupal, que ya 
están presentes en un gran porcentaje 
de centros. La principal diferencia 
respecto a los centros analizados 
radica en que estas dinámicas se 
implantan como metodología integral 
de trabajo que forma parte de la 
identidad del centro, mientras que en 
otros, estas metodologías suponen 
actividades aisladas o 
complementarias.

La esencia de esta actividad es que los 
estudiantes trabajen en pequeños 
grupos (normalmente de tres a seis 
estudiantes) de composición diversa. 
Este tipo de prácticas suelen 
incorporar o combinarse con la 
metodología en la que el docente es el 
facilitador del aprendizaje, para que el 
foco se sitúe en los alumnos, y que 
exista un ambiente de responsabilidad 
compartida, en el que todos se 
preocupan de ayudar a que todos los 
miembros del grupo progresen y 
aprendan26. 

El método de trabajo se basa en que a 
cada alumno se le asigne un rol o 
función, de forma que se establezca 
una conexión y dependencia entre 
ellos. De esta manera, los alumnos 
trabajan juntos y en un espacio 
cercano, de forma que desarrollan sus 
habilidades sociales y reflexionan 
sobre su trabajo como grupo27. 

Estudios acerca del aprendizaje 
cooperativo definen determinadas 
fases que se deben abordar a lo largo 
del proceso (véase figura 12). También 
se remarca la comunicación constante 
con el docente como herramienta 
complementaria, que ayuda a 
enriquecer el trabajo de los alumnos 
con comentarios y valoraciones del 
docente, así como del resto de 
compañeros.

Aprendizaje cooperativo con 
agrupamientos flexibles

26 Slavin, 1987; 27 Domingo.

Objetivos a alcanzar

Desarrollo del futuro 
éxito laboral

Desarrollo personal y social

•	 Aprender a aprender.
•	 Desarrollar la autonomía y 

responsabilidad.
•	 Preparación para entornos de 

cambio.

•	 Habilidades sociales del 
alumno.

Figura 12. Proceso de trabajo colaborativo.

Fuente: Domingo, 2008.
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Estudio sobre las bases de un marco amplio de éxito escolar 29      

¿Por qué facilita el marco de 
éxito escolar amplio?

Desde el punto de vista de habilidades 
sociales, la interacción entre alumnos 
en este tipo de prácticas es completa, 
impulsando el respeto y las habilidades 
interpersonales. La composición 
heterogénea de los grupos de trabajo 
también favorecen las competencias de 
carácter cívico, al tener que establecer 
diálogos entre ellos, aceptar otras 
perspectivas y actuar de forma 
colectiva. Por supuesto, estas 
dinámicas también inciden en la 
capacidad de liderazgo de los alumnos, 
y los motivan para aprender nuevas 
materias y conocimientos.

Al ser los propios alumnos los que 
desarrollan íntegramente la 
investigación y el aprendizaje, trabajan 
tareas complejas, adquieren nuevos 
conceptos, fomentan el pensamiento 
divergente y descubren soluciones 
creativas28.

Por último, cabe destacar la 
importante preparación que brinda a 
los alumnos de cara al mundo laboral. 
Una gran parte de los empleos actuales 
requieren de trabajo en equipo para el 
desarrollo habitual de las actividades. 
Poseer habilidades avanzadas para el 
trabajo en equipo está dejando de ser 
una opción, especialmente si se 
pretende adaptarse de forma ágil a las 
demandas y necesidades de la sociedad 
actual y futura29.

Esta técnica suele estar presente en 
entornos de aprendizaje cooperativo, y 
se centra en la resolución de 
preguntas planteadas o problemas 
expuestos por el docente, si bien, en 
algunos casos se puede basar en temas 
de interés propuestos por el propio 
alumno, con el fin de reforzar su 
motivación e implicación en el 
aprendizaje.

Se persigue que esta implicación por 
parte del alumno sea completa en todo 
el proceso del aprendizaje por 
proyectos, motivando al alumno y 
haciéndolo partícipe en el proyecto. 
El enfoque y el tiempo dedicado al 
aprendizaje por proyectos suele variar 
en base al propio centro, la situación 
cultural en la que se enmarca y a la 
edad de los alumnos, teniéndose que 
adaptarse a todas ellas. De estas 
variables también depende el grado de 
independencia que pueden adoptar los 
alumnos en la ejecución del proyecto. 
Los proyectos suelen comenzar con el 
diseño y planificación del propio 

aprendizaje, en el que el docente 
acuerda con los estudiantes la temática 
a desarrollar, las líneas de trabajo a 
seguir durante el proyecto, los 
entregables, y las dimensiones a ser 
evaluadas a lo largo del proyecto. 

En cuanto a las dinámicas internas del 
grupo de trabajo, los alumnos se deben 
enfrentar a situaciones en las que 
tengan que tomar decisiones tras 
potenciales debates internos del 
grupo. Así, se fomenta que sean 
responsables de sus procesos de 
investigación, recolección de datos y 
extracción de conclusiones o 
resultados que implique la actividad. 
Por último, esta técnica culmina con 
uno o varios entregables que, se 
recomienda, sean presentados ante el 
resto del aula para que la interacción 
con otros compañeros ajenos a su 
trabajo les ayude a redefinir preguntas 
y mejorar su proyecto final. El papel 
del docente en toda esta dinámica, se 
centra en dirigir y supervisar los 

28 Slavin, 1987; 29 Domingo, 2008.

Aprendizaje basado en proyectos
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equipos en el proceso de investigación 
y desarrollo de resultados, apoyando 
en la medida que sea necesaria, que los 
alumnos desarrollen su autonomía.

El principio sobre el que se sustenta 
esta metodología es que los 
conocimientos adquiridos se apliquen 
sobre un trabajo real y tangible, 
poniendo en práctica conceptos 
teóricos30. Además, es un recurso 
flexible para poder combinar varios 
contenidos curriculares en el mismo 
proyecto, que los alumnos irán 
descubriendo de manera autónoma y 
por la propia dinámica del trabajo, 
ofreciéndoles la oportunidad de 
desarrollar la competencia de 
“aprender a aprender”31. 

Con foco en la interdisciplinaridad, 
algunos centros recurren a emplear a 
más de un profesor en un mismo aula, 
cada uno centrado en la materia en la 
que es especialista y que se esté 
desarrollando en el proyecto. Además 
del acento en una materia concreta, los 
profesores también suelen combinar 
diferentes enfoques sobre las 
competencias requeridas en el 
proyecto. Esta interdisciplinaridad 
ayuda a que los alumnos desarrollen 
habilidades que les permitan en un 
futuro asimilar nuevos 
conocimientos de manera más 
intuitiva y rápida.

Además, a lo largo de todo el proyecto, 
el docente conciencia a los alumnos de 
todo el proceso de aprendizaje llevado 
a cabo. Para ello, se hace hincapié en 
qué se ha aprendido a lo largo del 
proyecto, además de la valoración de 
otras perspectivas que se le pudiese 
dar al trabajo32.

¿Por qué facilita el marco de 
éxito escolar amplio?

Estas actividades buscan la acción 
directa del alumno en los trabajos, 
involucrándolo activamente en el 
aprendizaje. De esta manera se 
estimula la iniciativa, la autonomía y 
una mentalidad abierta a los nuevos 
conocimientos para reforzar su 
curiosidad33.

Aunque la principal competencia que 
se desarrolla al trabajar por proyectos 
es la de trabajo en equipo, ésta no es la 
única. La interacción social no se limita 
al grupo, si no que también involucra a 
otros compañeros y profesores, a los 
que tienen que presentar los resultados 
y de los que reciben comentarios de 
mejora. Este último aspecto también 
invita a los alumnos a un razonamiento 
crítico, en el que durante el proceso de 
elaboración deben buscar 
proactivamente la mejora de su 
proyecto de manera interna, y en la 
presentación final, la reflexión con la 
audiencia sobre la calidad del 
proyecto.

Otro de los puntos fuertes que trabaja 
esta metodología es la motivación y la 
cultura del esfuerzo. Este aspecto lo 
encontramos reforzado por 
investigaciones que constatan que los 
alumnos que desarrollan el 
aprendizaje por proyectos muestran 
mayor interés y se acercan más al 
rendimiento medio exigido34.

Por otro lado, el trabajo por proyectos 
requiere a cada equipo centrarse en un 
objetivo común, adaptarse a la 
información disponible, resolver 
problemas que surjan durante la 
elaboración del trabajo, etc. Todo esto 
también constituye una parte del 
trabajo cotidiano de cualquier adulto, 
por lo que se les prepara para poder 
afrontar situaciones reales que se 
encontrarán en su futuro laboral35.

30 Jones, Rassmussen & Monffitt, 1997; 31 Martínez-Rodrigo, Herrero, González & Domínguez, 2007; 32 Majó, 2010; 33 Martín & Rodríguez, 2015; 34 Martín & 

Rodríguez, 2015; 35 Willard & Dufrin, 2003.

Desarrollo personal
 y social

Aprendizaje activo

Objetivos a alcanzar

Desarrollo del futuro 
éxito laboral

•	 Aprender a aprender.
•	 Desarrollar la autonomía y 

responsabilidad.
•	 Preparación para entornos de 

cambio.

•	 Habilidades sociales del 
alumno.

•	 Interés del alumno por el 
aprendizaje.

•	 Consciencia del propio proceso 
de aprendizaje.

•	 Participación activa del 
alumnado en su proceso de 
aprendizaje.
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Se trata de proporcionar un entorno 
inclusivo en el que el alumnado con 
diferentes capacidades y necesidades 
pueda encontrar la respuesta educativa 
para desarrollar todas sus capacidades: 
aprender a conocer, aprender a ser, 
aprender a convivir y aprender a 
hacer36. Esto es, que cada alumno 
desarrolle al máximo su potencial.

Dentro de las metodologías que 
integran este concepto como parte 
central de su esencia, resaltamos la 
educación adaptativa o inclusiva, que 
se basa en la idea de que las aptitudes 
de cada uno de los alumnos son 
flexibles y dinámicas, por lo que 
ninguno de ellos es igual al otro. Por 
ello, se propone comenzar por 
reconocer y aceptar que las diferencias 
están en todos los estudiantes del aula, 
y no sólo en los identificados por el 
equipo psicopedagógico.

Una vez superada la “barrera” de la 
diferenciación por colectivos, se 
sugiere que la adaptación a las 
diferentes realidades de los alumnos 
tenga lugar en la propia aula, es decir, 
que la composición de la clase refleje la 

diversidad del contexto de la escuela, y 
que dentro de ella se adecúen los 
tratamientos hacia los estudiantes 
atendiendo a su realidad37. Con esto 
se busca normalizar a todos los 
alumnos, integrando las diferencias 
en el ambiente de la clase para que se 
perciban como algo que aporte en vez 
de que separe o margine.

¿Por qué facilita el modelo de 
éxito escolar amplio?

El objetivo último de esta práctica es la 
consecución de la propia inclusión y 
diversidad. Se busca que todos aquellos 
alumnos con diferentes capacidades se 
incorporen a las dinámicas diarias de 
las aulas, conviviendo todas las 
realidades en un mismo espacio. Esto 
no quiere decir que no se tomen en 
cuenta las necesidades de cada uno de 
ellos, sino que se busque la adaptación 
de manera individualizada dentro del 
desarrollo normal del aula, 
apoyándose, si es necesario, en 
especialistas.

Inclusión y atención a la diversidad

36 Araque & Barrio; 37 Arteaga & García, 2008.

Objetivos a alcanzar

Educación para la 
diversidad

•	 Individualización de la 
educación.

•	 Diversidad del alumnado.
•	 Preparación para un mundo 

diverso.

Figura 13. Elementos de ayuda para implantar entornos de inclusión y atención a la diversidad.

Fuente: Arteaga & García, 2008.
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Al igual que con el trabajo cooperativo, 
la figura del tutor ya está contemplada 
en la educación actual como una 
herramienta de conexión más 
personalizada con el alumno. Sin 
embargo, en muchos casos, se trata de 
una figura menor o complementaria. 
En los centros que persiguen un 
modelo de éxito escolar amplio la 
figura de la tutoría gana atención y se 
convierte en uno de los elementos 
principales del modelo. De forma que 
la labor tutorial se convierte en una 
responsabilidad compartida docente 
de todo el profesorado, incluso en 
algunos casos implica a equipo 
directivo y personal de administración 
y servicios, se trata de una tutoría 
global.

De esta manera, el tutor es el eje que 
mueve, coordina y recoge las 
aportaciones y sugerencias de los 
estudiantes para la comunidad 
educativa, y conoce en profundidad la 
realidad de los alumnos que tutela, 
estableciendo sus posibilidades y 
progresos y responsabilizándose de su 
orientación38. De esta manera, se 
busca motivar al alumnado para que 
se sienta involucrado en el entorno 
social y que disponga de una 
estabilidad personal que no obstaculice 
todo lo demás.

El enfoque que se adopta en estos 
centros va hacia la integración del 
tutor como parte comprometida con el 
aprendizaje de sus alumnos. No solo se 
entiende como tutor académico para la 
asimilación de conocimientos de 
materias curriculares, sino que sobre 
todo abarca la evolución positiva del 
desarrollo de competencias que 
necesita el alumno para integrarse en 
la sociedad y crear una ciudadanía 
activa. Entre las aportaciones que se 
engloba dentro de este “nuevo tutor” 
figuran algunas como39:

•	 Asesoramiento, guía y orientación; 
con especial énfasis cuando se trata 
de que el alumno sopese las 
posibilidades que ofrece el sistema 
educativo actual.

•	 Referente y apoyo, siendo un 
modelo para sus alumnos.

•	 Apoyo individualizado para que 
los alumnos consigan crecer y 
madurar personalmente.

•	 Interés por la evolución de sus 
tutelados, procurando que se 
desarrollen en todos los ámbitos 
posibles y llamando la atención 
sobre los puntos a mejorar.

Desde el punto de vista de la 
involucración de los docentes, el 
desarrollo de los alumnos no sólo se 
limita a los tutores, sino que la 
responsabilidad se siente compartida 
por todo el equipo escolar, naciendo el 
concepto de tutoría compartida. Con 
esta idea, cualquier profesor puede 
ejercer funciones de tutor aún cuando 
el alumno no esté formalmente bajo su 
“supervisión”. Como ejemplo de la 
tutoría compartida, un alumno se 
puede acercar a otro docente con el 
que tiene más confianza para que le 
ayude con un determinado tema; o un 
profesor, cuando detecta un problema 
relevante de comportamiento en clase, 
puede llevar a cabo una tutoría grupal 
para solucionar el conflicto.

¿Por qué facilita el modelo de 
éxito escolar amplio?

La atención personalizada que 
proporciona la tutoría permite trabajar 
muchos aspectos personales del 
alumno. Por un lado, permite ofrecer 
un mayor grado de detalle sobre su 
curva de aprendizaje, 
proporcionándole recursos para 
mejorar sus errores o solucionar sus 
dificultades; y motivarles y ayudarles a 
conseguir sus logros. También, ayuda a 

que el profesor pueda estimar el 
potencial para progresar hacia otros 
niveles, guiando la elección de 
alternativas del alumno40 .

Con este enfoque, la tutoría se 
convierte en un instrumento relevante 
en los procesos de aprendizaje y en el 
desarrollo de competencias 
académicas y profesionales, que 
ayudan al alumno a desarrollarse y 
madurar personalmente, 
convirtiéndose en un elemento básico 
de su formación integral41.

Foco en la tutoría

38 Lázaro & Asensi, 1989; 39 García, 2011; 40 Gairín, Feixas, Guillamón & Quinquer, 2004; 41 Álvarez, 2008.

Desarrollo por 
competencias

Educación para la 
diversidad

Objetivos a alcanzar

Desarrollo del futuro 
éxito laboral

•	 Crecimiento personal del 
alumno.

•	 Evolución positiva de las 
competencias.

•	 Individualización de la 
educación.

Aprendizaje activo

•	 Interés del alumno por el 
aprendizaje.
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En el día a día de cualquier adulto, sus 
rutinas, emociones y actividades se ven 
alteradas constantemente por el 
entorno en el que se mueve (su trabajo, 
su familia, sus amigos…), por lo que 
podemos decir, que no es ajeno a estas 
influencias. Los niños y jóvenes 
también experimentan estos cambios, 
añadiéndole además el efecto 
amplificador que tiene encontrarse en 
una etapa vital donde se están 
aprendiendo las bases de la vida en 
sociedad y los códigos de conducta. Es 
por ello, que es importante que en esta 
etapa aprendan a [auto]gestionarse y a 
relacionarse en un ambiente que no 
está divido en espacios o contextos 
estancos, comprendiendo las 
dinámicas e interrelaciones que se 
generan en la vida cotidiana.

Trasladado a la educación, podemos 
decir que el aprendizaje del alumnado 
está influido no sólo por el entorno 
escolar, sino también por el familiar, el 
comunitario, etc., y ya son múltiples las 
voces que afirman que “los centros 
educativos gozan de buena salud 
cuando los profesores pueden ver al 
director y a sus compañeros trabajando 
frecuentemente con padres, 
comunidad y Administración 
Educativa para desarrollar apoyos y 
recursos que permitan alcanzar mejor 
los objetivos educativos”42. 

La educación se debe entender como 
un proceso integral del alumno, que no 
sólo se limita al tiempo o espacio de la 
escuela. El pensamiento subyacente es 
que si se persigue que la escuela sirva 
para formar a los jóvenes del presente 
para ser los adultos del futuro, debería 
de estar adaptada a la situación actual 
e ir recogiendo los cambios que se 

produzcan en la sociedad, 
integrándose en las organizaciones e 
instituciones sociales, la familia, etc.

Por esta razón, los centros que 
persiguen un marco amplio de éxito 
escolar se posicionan como agentes 
activos que entablan relación con los 
demás entornos, y promueven las 
actividades entre ellos. Por un lado, 
con las familias, pudiéndose involucrar 
desde una simple ayuda para que éstas 
puedan crear entornos en casa que 
apoye a los niños, hasta la habilitación 
de los padres para participar 
activamente en órganos de gobierno de 
la escuela. 

Como actividades formativas 
integrales, también encontramos los 
proyectos de aprendizaje-servicio, 
cuyo objetivo es dar respuesta a las 
necesidades de la comunidad en la que 
se encuentra el centro educativo, y en 
las que se deben incluir contenidos 
curriculares para optimizar la 
experiencia de aprendizaje que tienen 
los alumnos43. De esta manera, los 
estudiantes aplican de forma práctica 
los conocimientos de su currículo en 
un entorno real, además de poder 
ponerlo al servicio de la comunidad.

¿Por qué facilita el marco de 
éxito escolar amplio?

Son numerosas las voces que 
recomiendan este tipo de actividades 
como estrategia fundamental para 
mejorar el sistema educativo. En 
especial, el compromiso y 
participación de las familias figura en 
informes y estudios que lo avalan como 
uno de los predictores más potentes de 
éxito escolar44.

En cuanto al aprendizaje-servicio, se 
pueden trabajar múltiples áreas con 
estas prácticas, como la reflexión sobre 
uno mismo y la sociedad, o el 
compromiso cívico. También se mejora 
el rendimiento académico, ya que tiene 
ligados conocimientos de las materias 
curriculares, además de trabajar 
competencias específicas y 
transversales. Relacionado con este 
último punto, se puede apreciar el 
desarrollo a nivel personal y social del 
alumno, con habilidades como la 
creatividad, la autoestima, el trabajo 
en equipo, etc.

42 Licata & Harper, 2001; 43 Tapia, 2008; 44 Weiss, Bouffard, Bridglall & Gordon, 2009.

Cooperación entre el centro, las familias 
y la comunidad
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•	 Crecimiento personal del 
alumno.

•	 Habilidades sociales del 
alumno.

•	 Desarrollo de los alumnos como 
agentes del cambio.

•	 Evolución positiva de las 
competencias.

•	 Preparación para un mundo 
diverso.
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El primer paso que se debe dar si se 
quiere conseguir una concordancia 
entre la educación y los sistemas de 
evaluación es implantar la valoración 
de competencias de la que venimos 
hablando hasta ahora, que 
complemente a las académicas ya 
existentes. Por esta razón, se debería 
alentar a los centros a establecer vías 
institucionales que recojan esta 
evaluación.

Cuando analizamos las características 
de las competencias como habilidades 
a evaluar, vemos que no tienen el 
mismo tratamiento que los 
conocimientos, ya que se trata de 
capacidades dinámicas, que 
evolucionan con el tiempo y que no 
tienen unos estándares fijados por 
niveles o ciclos. Por eso, la valoración 
que se propone realizar es a partir de la 
actividad continuada del alumno, y no 
de un punto estático de su aprendizaje. 
Entre las propuestas que se han 
elaborado para valorarlas, se 
encuentran algunas que incluyen una 
evaluación en base a una 
secuenciación de indicadores de logro 
a lo largo de las etapas de aprendizaje 
en primaria y secundaria45. 
Complementando esto, otros autores 
proponen basarse en un diagnóstico 
previo del punto de partida de cada 
alumno46.

En cuanto a los indicadores concretos 
de evaluación, no existe un desglose 
que haya sido consensuado y aceptado 
mayoritariamente más allá de lo que 
establecen las competencias de la 
LOMCE. En este punto se necesita abrir 
el debate para sentar las bases de unas 
guías que ayuden a los centros a 
implantar las competencias e 
incorporarlas a sus sistemas de 
evaluación. Mientras tanto, aquellos 
centros analizados en este informe 
utilizan rúbricas propias que desglosan 

lo presentado en la ley y que 
posteriormente se incorporan a la nota 
reportada de cada asignatura.

Por norma general, las rúbricas se 
basan en documentación generada por 
el alumno o el profesor. Una de las 
herramientas más estudiadas y que se 
recomienda para la evaluación por 
competencias es el Portafolio. 

Este fue desarrollado por Gardner y 
nace de su teoría de las inteligencias 
múltiples, como fuente para reflejar la 
evolución que requieren las 
competencias, por medio de una serie 
de documentos que se van 
incorporando a dicho portafolio. 
Algunos de los que pueden utilizar los 
profesores son47:

•	 Registros de anécdotas, con 
incidencias del alumno, su relación 
con otros compañeros, etc.

•	 Carpetas de trabajo, con el material 
realizado por el alumno.

•	 Grabaciones de vídeo y sonido con 
las intervenciones del alumno (en 
grupo, ante la clase, etc.).

•	 Fotografías con la ejecución de los 
trabajos dentro y fuera del aula.

•	 Tablas y gráficos en los que los 
alumnos reflejen trabajos 
realizados, libros leídos, etc.

•	 Sociogramas con la interacción del 
estudiante en el trabajo habitual.

•	 Evaluaciones criteriales, test 
estandarizados y entrevistas con 
alumnos.

¿Por qué facilita el marco de 
éxito escolar amplio?

Con la evaluación por competencias se 
busca plasmar los resultados de la 
formación que se da más allá de los 
rendimientos académicos. El objetivo 

último es formar a personas íntegras y 
competentes, que puedan afrontar los 
retos y problemas de la situación actual 
y futura. Los ámbitos que tiene que 
englobar no se limitan a los 
conocimientos o habilidades 
personales, sino que también deberían 
preparar al alumno para la vida en 
sociedad, y el respeto por el medio 
ambiente. Al mismo tiempo, esta 
evaluación pretende facilitar la 
creación cultural y artística, además de 
la actuación profesional y 
empresarial48.

Evaluación por competencias

Desarrollo personal 
y social

Desarrollo por 
competencias

Objetivos a alcanzar

Desarrollo personal 
y social

•	 Aprender a aprender.

•	 Desarrollo de los alumnos como 
agentes del cambio.

•	 Evaluación por competencias.

45 Tardif, 2006; 46 Klug, Bruder, Kelava, Spiel & Schmitz, 2013; 47 Valero, 2007; 48 Valero, 2007.
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Los nuevos modelos pretenden dar un 
enfoque más positivo al momento de la 
evaluación, usándolo también como 
herramientas para el aprendizaje. Esto 
supone que exista coherencia entre los 
objetivos de la evaluación y el 
aprendizaje, al mismo tiempo que se 
utilizan comentarios constructivos 
sobre el progreso de los estudiantes. 
De esta manera, se hace hincapié en 
que los procedimientos de evaluación 
deban contribuir a que el estudiante 
aprenda, y no solo a medirlo49.

La evaluación entendida como parte 
del aprendizaje es la llamada 
evaluación formativa, que se realiza 
durante el proceso de enseñanza-
aprendizaje y que, por lo tanto, no debe 
ser puntual. Esta metodología requiere 
que durante el proceso se vayan 
realizando ajustes, ofreciendo una 
retroalimentación al estudiante sobre 
su actuación y progreso. Con esto, se 
pretende conseguir que el alumno sea 
consciente de en qué punto se 
encuentra de su aprendizaje con 
respecto a los objetivos marcados y así 
desarrollar su capacidad para evaluar 
su propio progreso, detectando éxitos, 
dificultades y necesidades. Esto le 
ayuda a tomar decisiones o medidas de 
manera autónoma para mejorar su 
aprendizaje50.

Para que la evaluación sea una 
herramienta de mejora permanente del 
aprendizaje se debe hacer con el ánimo 
de que los alumnos desarrollen 
habilidades de reflexión sobre sus 
propios procesos de aprendizaje. Al 
mismo tiempo, se debe buscar también 
que se conviertan en personas 
reflexivas, partícipes y responsables de 
su propio proceso educativo51.

En cuanto a cómo se debería de 
producir esta evaluación positiva, no 
existen pautas estandarizadas sobre el 
proceso, sino que predomina la libre 
organización por parte de los centros. 
Sin embargo, podemos enumerar 
algunas de las recomendaciones 
encaminadas a conseguir que la 
evaluación sea más efectiva52:

•	 Realizarse con la frecuencia 
adecuada y el suficiente nivel de 
detalle.

•	 Proporcionar suficiente antelación 
como para que sea útil y que los 
alumnos la puedan incorporar a su 
desarrollo.

•	 Centrar la información en el 
aprendizaje más que en las 
calificaciones.

•	 Relacionar la evaluación con los 
propósitos de la tarea y los criterios 
a seguir.

•	 Hacerla comprensible para los 
estudiantes, adecuándola a su 
nivel.

¿Por qué facilita el marco de 
éxito escolar amplio?

Este enfoque en la evaluación por 
competencias propicia que los alumnos 
tengan control sobre su propio 
aprendizaje, ya que se les guía para 
que se impliquen activamente en él. 
Así se les consigue motivar mejor, ya 
que ven la importancia de lo que 
aprenden y adoptan un enfoque de 
mayor profundidad en su trabajo53.

Evaluación como instrumento de aprendizaje

Objetivos a alcanzar

Desarrollo personal 
y social

Aprendizaje activo

•	 Aprender a aprender.

•	 Consciencia del 
alumno del aprendizaje 
desarrollado.

•	 Participación activa del 
alumnado en su 
proceso de aprendizaje.

49 Villardón, 2006; 50 Mendez, 2008; 51 Boud, 1991; 52 Villardón, 2006; 53 Feixas, 2002.
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Con la finalidad de hacer una 
evaluación más completa y que 
englobe un mayor número de 
enfoques, se proponen algunas 
metodologías que complementan la 
tradicional evaluación del profesor de 
la materia, y que incluyen la 
autoevaluación, la evaluación entre 
iguales y la evaluación de varios 
miembros del profesorado.

En primer lugar, la autoevaluación 
propone un proceso cualitativo y 
formativo por el cual los estudiantes 
evalúan su propio aprendizaje, los 
logros y consecuencias del mismo. De 
esta manera, favorecen su autoestima, 
autonomía, confianza y 
responsabilidad54.

La evaluación entre iguales incluye las 
valoraciones de los compañeros del 
alumno evaluado, proporcionándoles 
un ambiente más cercano, 
promoviendo en los estudiantes la 
mutua evaluación, el desarrollo de 
habilidades cognoscitivas y altos 
niveles de responsabilidad ética y 
social55. Por ello, debe basarse en 
opiniones y críticas constructivas, que 
sirvan al alumno para identificar sus 
debilidades y potenciar sus virtudes.

En el caso de que la evaluación la 
realice el conjunto del profesorado, 
aquellos profesores que acompañen al 
alumno en las diferentes actividades 
programadas para su aprendizaje 
serán los que emitan una evaluación en 
conjunto. En esta metodología, se 
puede apreciar una manera más 
completa de evaluar el desarrollo de 
las competencias transversales a través 
de diferentes puntos de vista y 
actividades. 

En estudios experimentales con estas 
prácticas, ya se ha demostrado que 
estas nuevas modalidades de 
evaluación son procesos de gran 
influencia en el aprendizaje y la 
enseñanza, indicando que promueven 
el desarrollo de personas autónomas, 
reflexivas, críticas y en permanente 
aprendizaje56.

¿Por qué facilita el marco de 
éxito escolar amplio?

Numerosas investigaciones han 
profundizado y experimentado sobre 
estos tipos de evaluaciones, con 
resultados generalmente positivos. 
Entre ellos, se ha podido corroborar la 
relación favorable que tienen con el 
logro de competencias a desarrollar, 
siendo consideradas por los alumnos 
como “herramientas útiles” para sus 
procesos de formación. Este 
rendimiento también deriva de la 
actitud favorable que generan estas 
herramientas, ya que aumentan su 
automotivación hacia el aprendizaje al 
verse parte del proceso.

Sumado a esto, los éxitos de estas 
evaluaciones también tienen su 
repercusión en el desempeño 
académico. En algunas 
investigaciones, se ha podido ligar la 
aplicación de estas herramientas con 
una participación más activa del 
alumnado, y con ello una calificación 
más alta en sus evaluaciones finales, 
realizadas con la metodología 
tradicional57.

Autoevaluación, evaluación entre 
iguales y del profesorado

Desarrollo personal 
y social

Desarrollo por 
competencias

Objetivos a alcanzar

Desarrollo del futuro 
éxito laboral

•	 Aprender a aprender.
•	 Desarrollar la autonomía y 

responsabilidad.

•	 Crecimiento personal del 
alumno.

•	 Evaluación por competencias.

Aprendizaje activo

•	 Consciencia del alumno del 
aprendizaje desarrollado.

54 Dochy, Segers & Sluijsmans, 1999; 55 Stefani, 1998; 56 Stefani, 1998; 57 Cardona, Jaramillo & Navarro, 2016.
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•	 Abandono escolar: Aquella situación -que se produce de forma voluntaria- en la 
que el alumnado cesa (abandona) su actividad escolar obligatoria en el centro 
académico antes de la edad que establece el sistema educativo.

•	 Rúbricas o escalas de evaluación: Tablas que desglosan los niveles de 
desempeño de los estudiantes en un aspecto determinado, con criterios específicos 
sobre rendimiento.

•	 Currículo [académico]: Regulación de los elementos que determinan los 
procesos de enseñanza y aprendizaje para cada una de las enseñanzas.

•	 Soft skills: Conjunto de capacidades interpersonales que, por ejemplo, permiten 
que un alumno se relacione mejor con sus compañeros, gestione su tiempo o lidere 
y trabaje en equipo. Son complementarias a las habilidades duras (hard skills), que 
corresponden a la formación más tradicional.

•	 Proyecto educativo: Documento de carácter pedagógico elaborado por la 
Comunidad Educativa que enumera y define los rasgos de identidad de un centro, 
formula los objetivos que se han de conseguir y expresa la estructura organizativa 
y funcional del centro educativo.

•	 Sociograma: Técnica que refleja en un gráfico los diferentes vínculos entre los 
miembros de un grupo, mostrando los grados de influencia y los lazos de 
preferencia que se presentan en él.

•	 Portafolio: Método de enseñanza, aprendizaje y evaluación que consiste en la 
aportación de producciones de diferente índole por parte del estudiante a través 
de las cuáles se pueden juzgar sus capacidades en el marco de una disciplina o 
materia de estudio.

•	 Proyectos de aprendizaje-servicio: Servicio solidario destinado a atender 
necesidades reales y sentidas de una comunidad, protagonizado activamente por 
estudiantes desde el planteamiento a la evaluación, y articulado intencionalmente 
con los contenidos de aprendizaje.

Glosario
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